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I n f an til 

Publ icar un ar t ícu lo sobre la «Residencia In­

fan t i l » Nt ra . Sra. de la Miser icord ia , en estas pá­

ginas, no signif ica, en modo alguno re inc id i r en 

los té rminos contenidos en el que abría el núme­

ro veint i t rés del segundo t r imest re de 1963. Pero 

sí, amp l i a r l o con la labor realizada durante estos 

seis largos años, desde un pun to de vista muy en 

boca de comentar istas y en las p lumas de escri­

tores y per iodistas, pero tan ant iguo como la hu­

man idad m i s m a : p romoc ión educativa y social 

de los residentes. 

Cuando se cu lm inó la nueva const rucc ión del 

edi f ic io, se in ic iaba, acto seguido la f ina l idad p r i ­

mar ia de toda sociedad: por una par te, el v ie jo y 

noble caserón era proyectado Casa de Cul tura y, 

el nuevo edi f ic io in ic iaba con esta guía, una nue­

va s ingladura encaminada a deshacerse de un 

lastre inconsistente y falso que pesaba sobre el 

acogido, por una expresión mucho más real y 

sobre todo autént ica: residencia. Pero aún debe­

ría completarse este nombre para dar le la ver-
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dadera d imens ión de su f ina l idad : Residencia Es­
colar Pr imar ia y de Promoc ión Social. 

Con este nuevo t í tu lo , en fo rma muy breve y 
s imple, in tentaremos ref lejar la p ro funda trans­
f o r m a c i ó n , más ideológica que es t ruc tu ra l , que 
a for tunadamente ha exper imentado. 

Las aulas escolares, dotadas con todo e! ma­
ter ia l escolar necesario, regidas por autént icos 
profesionales con verdadera vocación de magis­
te r io , t ienen encomendada una d i f íc i l y ardua 
labor : la in ic iac ión cu l tu ra l de los residentes. 
Sen'a muy interesante poder conver t i r en reali­
dad, la idea de cons t ru i r un pabellón escolar 
anejo a la residencia; p lan , por o t ra par te, largo 
t iempo acar ic iado. Sin embargo, el p r i m e r paso 
está dado. La t rans fo rmac ión está en marcha y 
hará necesario este deseo. 

Paralelamente a la fo rmac ión cu l tu ra l del re­
sidente, se le está educando f ís icamente. En estos 
ú l t imos t iempos, se han comple tado las instala­
ciones depor t ivas con una piscina, pista pol ide-
por t i va , de min ibasquet , f ú t b o l , etc. Esta f o rma­
ción está encomendada a un Profesor D ip lomado 
en Educación Física que desarrol la su labor al 
r i t m o e intensidad adecuados a las d is t in tas ca­
pacidades de sus a lumnos. Los beneficios de esta 
práct ica depor t iva han sido muy notables en 
orden a la sociabi l idad y d i nam ismo de los resi­
dentes. 

También a la «Residencia Escolar [nfantil5>, 
ha llegado la necesidad del «hoby», pero con una 
proyección psicopedagógica que de mero entre­

ten imien to . De esta f o rma je posee un taller de 
actividades manuales, a !a par que se ha cu idado 
más la selección bibliográf^ica y discográf ica. Un 
equipo ampl i f i cador , de tocadiscos, magnetófono, 
etc. hace las veces de emisora y se realizan pro­
gramas encaminados al despertar de aficiones y, 
qu ien sabe si , de profesiones. 

Hasta aquí el comenta r io , ha sido m ix to : es 
decir , el m ismo sistema sirve para chicos y chi­
cas. De ahora en adelante, ex ist i rá la separación 
de ambos. Hen-ios llegado a los catorce años, edad 
mín ima f i jada para in ic iar t rabajos profesionales. 

También la fo rmac ión ha sido rad ica l , unos 
pisos adqu i r idos en Paiau Sacosta, se han con­
ver t ido en la Residencia de los jóvenes que tra­
ba jan, estudian o ambas cosas a la vez, como 
sucede con varios que, tras su jornada labora l , 
siauen cursos nocturnos en la Escuela Bell-lloch 
del Pía, 

En cuanto a las chicas, en edad superior a los 
catorce años, siguen unas en la residencia madre , 
otras en pensiones par t icu lares o colegios donde 
desarrol lan sus act iv idades, al igual que los mu­
chachos, laborales, educativas o mix tas. 

Y, estos son los fines que actualmente se 
están siguiendo, sujetos a constantes mutaciones 
de acuerdo con las tendencias actuales, marcados 
todos ellos por ese toque paterna l is ta , insust i ­
tu ib le por desgracia, pero que en este quehacer 
tiene impuesto la Diputac ión Prov inc ia l . 

Gerona, d ic iembre de 1969. 


